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			Del porqué y el cómo de esta obra 

			Natalia Ollora Triana
Doctora en Pedagogía de las Artes Escénicas y profesora en la Universidad de La Rioja

			Como si de una composición sinfónica se tratase, la corteza cerebral semeja una partitura armónica en la que, con un cultivo inteligente, se generan acordes multiplicando notas que conectan unas con otras hasta crear una melodía, melodía que, con cada conexión, se va haciendo cada vez más exquisita. 

			Me he permitido una metáfora de inicio como homenaje al Premio Nobel en medicina y científico navarro, Don Santiago Ramón y Cajal, que, allá por 1894, para describir el proceso desarrollado por el cerebro utiliza las siguientes palabras, y cito: «…la corteza cerebral semeja un jardín poblado de innumerables árboles, las células piramidales, que gracias a un cultivo inteligente pueden multiplicar sus ramas, hundir más lejos sus raíces y producir flores y frutos cada día más exquisitos». Esto es gracias a la neuroplasticidad, esta maravillosa capacidad del cerebro de estar en constante renovación para adquirir informaciones y conocimientos nuevos y eliminar otros.

			No puedo recordar el momento exacto en que la música entró en mi vida, ya que toda mi infancia la recuerdo con música. Mis padres no tienen especial relación con las artes ni con la música, pero en mi casa había un piano de pared, marca Samick. Por aquel entonces para mí era completamente normal tener este instrumento en casa y que los cuatro hermanos, en mayor o menor medida, supiéramos tocarlo. Sin embargo, ya de adulta, amigas de la infancia relatan cómo, de mi familia y mi hogar, recuerdan de manera especial la música, el piano y que a toda persona que pasaba por allí le enseñábamos a tocarlo y mostrábamos cómo nosotros mismos íbamos aprendiendo. En mi casa, en muchas ocasiones, hacíamos versiones a seis y ocho manos. Al principio había que repartir entre los cuatro hermanos los momentos de diversión y placer al piano. Poco a poco, al ir formándonos, había que pasar muchas horas tocando. Al hacerlo, y sin apenas darnos cuenta, ya estábamos aprendiendo a manejar sus teclas. Así, y con el paso del tiempo, mi hermana mayor siempre buscaba practicar más tiempo que cualquiera de nosotros tres, incluso tocaba por nosotros el tiempo de estudio obligatorio, que aprovechábamos para otros gustos del momento. Esa afición, potenciada hasta el extremo en mi hermana, fue transformándose hasta convertirse en profesión. El desarrollo de la misma, unida a la experiencia y al conocimiento adquirido, le ha llevado a escribir este libro, al que, orgullosa de los pasos dados por mi hermana, le pongo prólogo. 

			He de confesar que, cuando Nuria me pidió que introdujera su libro, en cuyo contenido no soy versada, me llevó a acercarme al texto desde un inicio más próximo a mi materia, el proceso de cómo enseñar considerando el cómo se aprende, mi especialidad, las ciencias de la educación. Una vez hecha esta confesión, me dispongo a crear un prólogo que acerque a los lectores al porqué y el cómo la autora, a lo largo de su experiencia como docente, ha llegado a escribir este texto sobre la enseñanza de la interpretación pianística como instrumento musical.

			Aprender a interpretar un instrumento musical lleva mucho tiempo, y aprender a enseñarlo la misma cantidad de tiempo, sino más. El aprendizaje y la enseñanza se construyen a fuego lento, adaptando la enseñanza al desarrollo de quien aprende, fomentando el pensamiento diversificado acorde con la maduración de la persona y su reflexión individual. Esto nos lleva a un proceso de enseñanza en el que no se resuelven todos los retos ni se desechan las soluciones encontradas por el alumnado, ya que de los errores se aprende.

			Como docente te propongo esta reflexión: ¿Qué alumnado te gustaría formar? Cabe la posibilidad de que la respuesta vaya acorde con la intención de que el alumnado en tus manos deberá interpretar el instrumento con una técnica perfecta, alcanzada gracias a las soluciones aportadas por el maestro, pero que, sin embargo, en el proceso de aprendizaje de dicha técnica sublime no ha aprendido a enfrentarse a partituras nuevas en solitario y de forma autónoma. Por otro lado, tu respuesta pudiera ser cercana a la búsqueda de una formación autónoma en tus estudiantes, en la que durante el proceso de aprendizaje se adquiera la capacidad de encararse a los retos de una nueva partitura con autonomía, explorando soluciones más o menos ortodoxas mediante un aprendizaje independiente y reflexivo. Quizá tu respuesta sea diferente tras la lectura de este texto.

			La autora se confiesa reconociendo su juventud en los inicios como maestra de piano, sin conocimientos de especialidades como la psicología y la pedagogía, con la única experiencia de haber sido alumna. Por aquel entonces, no se ponía en duda que la diferencia en los aprendizajes alcanzados se debía a la capacidad y el esfuerzo del alumnado, no a la docencia, al docente. Afirmando que las mejores calificaciones eran propias de las personas más inteligentes.

			Con la experiencia fue observando cómo, algunos de los estudiantes no parecían comprender sus explicaciones y en el aula surgían todo tipo de preguntas, desde las más curiosas hasta las más extrañas, incluso la ausencia de cuestionamientos, esta última situación no es la mejor para desarrollar un aprendizaje significativo.

			Y surgen los interrogantes, realmente aquel alumnado que comprende más rápido y sin dudas posee verdaderamente una mayor inteligencia y, por ende, surgen cuestiones que todavía resuenan en su cabeza: ¿una mejor comprensión se debe a un pensamiento similar al maestro?, ¿puede ser este el motivo de que en ocasiones no entiendan las explicaciones? Estas dudas han conducido a la elaboración de múltiples formas para la enseñanza de un mismo contenido, lo que en educación se conoce como enseñar atendiendo a la diversidad del alumnado, pero, en definitiva, enseñar, modificando la manera de hacerlo. Propósito personal que ha llevado más allá, hasta elaborar estrategias que atienden a las diferentes respuestas que a lo largo de la experiencia fue observando en el alumnado, personalizando la pedagogía.

			Haciendo un paréntesis nos acercamos el trabajo de Rita Dunn (1978), pionera en adaptar la pedagogía y los modelos de enseñar al aprendiz y a quien se le atribuye la frase: «si un niño no puede aprender de la manera en que le enseñamos, quizás debemos enseñarle de la manera en que aprenda». Si bien no está demasiado claro que esta frase fuese suya o de Ignacio Estrada, de lo que no hay duda es de su investigación en la pedagogía adaptada al aprendiz, que concluye en el desarrollo del modelo Dunn de estilos de aprendizaje, su propuesta apoya la hipótesis de que adaptar la instrucción a las preferencias individuales de cada estudiante puede mejorar significativamente el proceso educativo. Este pensamiento avivó en la autora el convencimiento de andar por el camino correcto para la metodología que quería desarrollar.

			No se pone en duda el hecho de que muchos docentes, educadores, madres y padres han pasado por un proceso de construcción personal para la formación y la enseñanza, sin embargo, en la formación musical de grados elemental y medio, no así en grados superiores, todavía se implementan metodologías en el aula que ponen el foco en los contenidos que el alumnado debe aprender, incluso en ocasiones hay estudiantes de música que deben interpretar las mismas composiciones sin diferenciar la etapa de desarrollo y maduración, ni el curso formativo en el que se encuentran, tachándose de no tener aptitud para tocar el instrumento si no se alcanzan los contenidos al igual que el resto de estudiantes. Es como imaginar que el alumnado de música es completamente igual entre sí, pudiendo desarrollar aprendizajes idénticos, actualmente algo inimaginable. Quizá esto se deba a que la regulación curricular nacional de estas enseñanzas específicas data de 1992, lo que la sitúa en una evidente falta de actualización pedagógica, los tiempos han cambiado, es más, ningún elemento del contexto educativo se asemeja a tres décadas atrás.

			Resulta curioso cómo, en relación con la adquisición de conocimientos de base, se asume que en edades tempranas los niños y niñas tienen la capacidad de aprender a leer, escribir, sumar, restar, razonar, pintar (...) diversidad de conocimientos, sin embargo, en el aprendizaje de un instrumento se elimina la posibilidad de avanzar en este proceso de aprendizaje, por entender que ya no se tienen aptitudes. Este pensamiento conduce a arrebatar la posibilidad de seguir aprendiendo. En cuanto al tema que nos ocupa, la música y la interpretación pianística, al igual que otras especialidades, requieren de disciplina y horas de estudio del instrumento, en este caso, ¿no sería coherente construir estas otras competencias o aprendizajes, válidos para cualquier proceso de la vida, y no asumir que están integrados desde el nacimiento en el ser humano?

			Con el ánimo de desarrollar una enseñanza personalizada y la necesidad de seguir un camino desde el conocimiento y con la convicción de que a nivel usuario toda persona puede aprender a tocar el piano, la autora comienza sus estudios en psicología. Cabe decir que la formación en psicología abarca amplitud de conocimientos, algunos de estos podían no tener relación con este objetivo inicial: entender y conocer los procesos de cambio durante el proceso de aprendizaje considerando el desarrollo cerebral y del individuo. Sin embargo, como en cualquier proceso de aprendizaje, se convierten en significativos y aplicativos. La realidad de un maestro en el aula es construir la docencia con todo lo que sabe, lo que aprende durante el proceso... y lo que es y le identifica.

			Nelson Mandela dejó de legado uno de los emblemas de nuestra profesión, «la educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo», certeza y razón que fundamenta nuestra acción. La educación, concepto macro, te sumerge en una responsabilidad ligada a la realidad actual, educar para alcanzar la tan necesaria formación integral de la persona, con identidad individual y de grupal, ligada a un bienestar personal y social y que atienda a retos complejos de presente y de futuro de la población como individuo y como grupo, ¡qué tan difícil labor!

			Este concepto en los últimos años viene haciendo camino de la mano de las neurociencias, que aportan evidencias irrefutables del funcionamiento del cerebro, de su conexión con el resto de los órganos del cuerpo y de la influencia de las funciones vitales en las emociones y los procesos mentales superiores. La pedagogía actualmente se nutre de estos hallazgos para evolucionar hacia metodologías holísticas, basadas en el análisis profundo del ser humano. En consecuencia, las propuestas educativas de aula deben ser el resultado de este profundo análisis y conocimiento del alumnado y del proceso de aprendizaje individual, desde dentro de cada uno. Todo ello da lugar al concepto de neuroeducación, esta nueva visión que integra en las ciencias de la educación a aquellas ciencias que estudian el desarrollo neurológico del ser humano. 

			Gracias a estos avances en el conocimiento del ser humano, hoy en día es sabido que todos los aspectos que nos definen como persona, diferentes entre nosotros, son producto de una variedad de procesos químicos que coinciden en un momento concreto en un sujeto, y nunca coincidirán en otro, ya que al mínimo cambio en las cantidades sustanciales de esta química, conexión o proceso, se modifica a la persona de dentro hacia fuera, físicamente, en el carácter, en el desarrollo de sus funciones ejecutivas (...), como un todo. Así, desde los cambios hormonales, diferentes entre mujeres y hombres, hasta la ingesta de medicación, modifican el estado emocional, que a su vez afectará al humor, la constancia, la resiliencia y otros mecanismos del ser humano, todos estos procesos y muchos otros influyen en el aprendizaje y en la construcción de la persona. Tanto es así que está demostrado cómo, si cambias los hábitos de alimentación, sueño, descanso, actividad (...), puedes dar forma a esta construcción, así lo adelantaba Ramón y Cajal: «todo hombre puede ser, si se lo propone, escultor de su propio cerebro». Nacemos con rasgos genéticos, sin embargo, la construcción de la persona sucede según procesos de contextualización, socialización, experiencias, educación, es todo química.

			Tan solo imaginad qué puertas se abren con estos conocimientos para la construcción de la persona mediante la educación, deslumbrante. 

			Con este preámbulo, que anticipa a los lectores un hilo constructor para las páginas siguientes, la autora presenta una propuesta personal de estrategias metodológicas para enseñar a tocar el piano al alumnado de hoy en día «sin morir en el intento». Son muchos los años invertidos, las horas de estudio, el trabajo de investigación, las estrategias fallidas y no fallidas utilizadas en el aula y, lo más importante, mucho el alumnado que ha pasado por sus clases a lo largo de toda una experiencia de casi treinta años como docente.

			El interés no es otro que divulgar y transferir el conocimiento de su experiencia para un mejor hacer, lejos de considerar estas aportaciones como un modelo para la enseñanza del piano, ofrece una propuesta personal de estrategias de aula contrastadas con la práctica, que puedan ayudar a resolver dudas y a construir el camino de la enseñanza y el aprendizaje de otros docentes de piano. A esta propuesta de metodología personal la denomina neuropiano, y está organizada y estructurada para la consecución de estudiantes autónomos, que autogestionen el proceso de aprendizaje, con capacidad para alcanzar recursos técnicos eficientes que les permitan enfrentarse al estudio de nuevas obras con el instrumento por medio de su adaptación y flexibilización, con capacidad de autoevaluación del proceso, de colaborar en la elaboración de actividades nuevas y de tener una actitud participativa en el aula; en definitiva, que se estimule en los estudiantes el «metaaprendizaje», que es mucho más que el aprendizaje de contenidos, se trata de un desarrollo competencial, «aprender a aprender».

			Así pues, y ahora sí, animo a los lectores a continuar leyendo esta obra en la que, a lo largo de cinco capítulos, descubriremos cómo el órgano que aprende en el ser humano, el cerebro, puede ser modificado por diferentes elementos del contexto durante el desarrollo madurativo, y siempre a través de un proceso de aprendizaje que debe considerar todo el ser y sus funciones, fisiológicas y cognitivas, ya que participan activamente, de una u otra forma. 

			Para una mejor comprensión, los capítulos se estructuran en cuatro bloques que integran diferentes componentes sobre el conocimiento del organismo, en cada uno de estos bloques se profundiza en la relación e interacción entre todos ellos y se proponen estrategias de aula para optimizar el proceso de aprendizaje del piano. Se transita de lo particular hacia lo general, el todo orgánico del ser humano, con el objetivo de comprender cuáles son las partes implicadas y cómo es su funcionamiento, así como comprender cómo debe ser la interacción para que se produzca el aprendizaje de la interpretación al piano. 

			Un proceso en definitiva fascinante.

			Capítulo 1

			El porqué y el cómo de este libro

			Aprender a interpretar un instrumento musical lleva mucho tiempo, y aprender a enseñarlo igual o más. El aprendizaje y la enseñanza hay que cocerlos a fuego lento, adaptando el modo de enseñanza al desarrollo del cuerpo y la mente del aprendiz, hacerle pensar de forma diferente según va creciendo y, por supuesto, adaptándose a su edad. No conviene darle las soluciones de todo ni tampoco desechar las que él aporte, porque de los errores se aprende. Como enseñante del maravilloso instrumento que es el piano te propongo esta reflexión; ¿qué es lo que quieres?, ¿estudiantes que toquen todo perfecto porque se lo has solucionado tú, pero que no saben enfrentarse a una partitura nueva por ellos mismos o estudiantes que, a base de tropezar y levantarse con soluciones poco ortodoxas que han ido mejorando con los años, sean capaces de encarar los retos de una nueva partitura ellos solos? Si fueses profesor de Inglés, ¿preferirías que tu alumno supiera leer perfectamente y con un acento excelente cuatro textos o que pudiera construir frases nuevas con algunos errores gramaticales y un acento regular aunque inteligible, pero elaboradas por él mismo? No respondas aún, lee este libro primero.

			Comencé a enseñar piano siendo bastante joven, sin tener ninguna idea ni de psicología ni de pedagogía. Toda mi experiencia provenía de haber sido alumna durante bastantes años. Entonces no se ponía en duda que las diferencias entre la consecución del aprendizaje de cualquier materia en los alumnos se debían a sus capacidades y a su esfuerzo, y nunca a las explicaciones del docente. Por tanto, quien tenía mejores notas era más listo que el resto. 

			Pero enseguida comencé a percatarme de que los aprendices no entendían igual las mismas explicaciones. Algunos preguntaban cosas curiosas —a veces extrañas, a veces muy creativas— sobre lo que yo les explicaba. A veces ni siquiera preguntaban en absoluto (y enseguida me di cuenta de que esta última situación era la peor de todas de cara a un aprendizaje efectivo). 

			Comencé a tener muchas dudas sobre el hecho de que quien entendía enseguida lo que yo explicaba y lo realizaba sin problemas fuese por ser más inteligente que el resto: ¿podría deberse a que pensaba parecido a mí y me entendía mejor? Luego, ¿aquellos y aquellas que no me entendían del mismo modo tenían una forma de pensar que no encajaba con la mía y, por tanto, con mi forma de explicar? Esta pregunta estuvo mucho tiempo en mi cabeza. Tanto es así, que comencé a elaborar formas diferentes de explicar el mismo contenido. No solo eso, sino que desarrollé estrategias basadas en las diferentes formas de responder de los alumnos y en sus preguntas, por tanto, de algún modo estaba personalizando mi pedagogía. 

			Tiempo después conocí el trabajo de Rita Dunn, pionera en la pedagogía adaptada al aprendiz y a quien se le atribuye la frase «si un niño no puede aprender de la manera en que le enseñamos, quizás debemos enseñarle de la manera en que aprenda» (si bien no está demasiado claro que esta frase fuese suya o de Ignacio Estrada, de lo que no hay duda es del desarrollo del modelo Dunn de estilos de aprendizaje, una teoría que propone que adaptar la instrucción a las preferencias individuales de cada estudiante puede mejorar significativamente el proceso educativo), entonces sentí que iba por el camino que quería ir.

			Hasta aquí, no estoy diciendo nada que no hayan hecho durante siglos muchos profesores, profesoras, instructores, instructoras y, especialmente, madres y padres. Aunque otros no. Sobre todo en la enseñanza de la música de forma profesional, he podido comprobar que hay un gran número de docentes de un instrumento musical que llevan muchos años enseñando y que únicamente se centran en los contenidos que el alumnado tiene que aprender, y, lo que es más sorprendente, que sus estudiantes interpretan las mismas obras en los mismos cursos y algunos de estos estudiantes son tachados de «no valer para el piano» cuando no muestran haber entendido los contenidos proporcionados por su profesor igual que otros estudiantes en su mismo curso o de su misma edad. 

			Tengo que aclarar aquí que me estoy refiriendo en todo momento a enseñanzas elementales y medias, no a los estudios superiores de interpretación de un instrumento musical, cuya pedagogía es completamente diferente por tratarse ya de estudiantes adultos. 

			Una vez dicho esto, continúo: ¿por qué se da por hecho que todos los niños y niñas son capaces de aprender a leer, escribir, sumar, restar, multiplicar y dividir, memorizar, razonar, usar la lógica, etc., y, en cambio, en la enseñanza elemental y media de un instrumento musical se dice que «no vale para el piano»? Evidentemente, una persona pequeñita que razona, lee, escribe, multiplica, memoriza y muchas más cosas está más que capacitada para poder tocar el instrumento que sea. Sí, ya sé, aquellos que dicen «no vale para el piano» me van a decir que el esfuerzo y las horas de estudio que requiere tocar un instrumento, incluso a un nivel medio, son muchas, y hace falta disciplina, trabajo duro y constancia. Pero a esto yo pregunto: ¿todo esto no se les puede enseñar igual que se enseña a leer, escribir, sumar y restar? ¿Por qué nos creemos que lo van a traer de serie? Tenemos que acordarnos de cuando nosotros estudiábamos nuestro instrumento. 

			Desviándome un poco del tema que me ocupa, considero que nosotros no teníamos los estímulos que tienen hoy en día los niños, por lo que «de serie» sí que teníamos más tolerancia a la frustración (si sigues leyendo este apasionante libro te explico qué es el fenómeno psicológico llamado «tolerancia a la frustración» y cómo trabajarlo en clase) y, por lo tanto, más espíritu de sacrificio. Tenemos que adaptar nuestra pedagogía a ellos y a las épocas distintas por las que vamos pasando, sin pretender que sean ellos los que se adapten a nuestra pedagogía, máxime cuando cada vez los niños son más listos, están más estimulados y, por lo tanto, mejor informados. «Adaptarse o morir», que diría aquel. 

			Con el ánimo de adaptarme a los estudiantes, entenderlos y poder llevar a cabo y demostrar aquello en lo que creía y sigo creyendo; que todos estamos dotados para poder tocar un instrumento a nivel de usuario y disfrutar con ello, decidí comenzar los estudios de psicología. Ya llevaba años leyendo sobre el tema por aquí y por allí, pero, lejos de concretar, me daba la sensación de que cada vez estaba más perdida. 

			Los estudios de psicología son muy amplios y, para nada lo único que se aprende es cómo funciona un cerebro que aprende. He estudiado muchas otras cosas que, aunque en principio parecían no tener demasiada relación con mi primer objetivo, a la larga han complementado y consolidado muchos contenidos que fui aprendiendo y que sí son importantes para entender cómo se modifica un cerebro que aprende. He tenido que estudiar y entender también para ello muchas de las patologías que se pueden padecer o desarrollar (tanto congénitas como por accidente o enfermedad) y que llevarían a un proceso de aprendizaje defectuoso por ir asociadas a cambios importantes de la personalidad, las emociones, la memoria o las funciones ejecutivas (si bien esto último formaría parte de otro supuesto libro).

			En este libro, propongo una serie de estrategias metodológicas para enseñar a tocar el piano a los niños y niñas de hoy y no morir en el intento. Muchos son los años invertidos, muchas las horas de estudio, mucho el trabajo de investigación, muchas las estrategias utilizadas, mucho el material revisado y muchos los alumnos y alumnas que han pasado por mi aula de piano para llegar a consolidar una propuesta metodológica propia, la cual presento en estas páginas. No pretendo para nada sentar las bases de lo que sería LA ENSEÑANZA DEL PIANO, en mayúsculas, sino que lo que quisiera es aportar ideas a aquellos que se han encontrado en su aula con las mismas dudas que yo, y dejar por escrito estos casi treinta años de docencia en los que he aprendido a enseñar, sobre todo gracias a ellos y ellas; los y las estudiantes de piano.

			Cada vez más el contexto moderno exige actualizar nuestra metodología educativa. Necesitamos elaborar una metodología que se adapte a las necesidades del futuro; la neurociencia, basándose en pruebas empíricas y documentos de neuroimagen, está aportando evidencias irrefutables del funcionamiento del cerebro, de su conexión con el resto de los órganos del cuerpo y de la influencia de las funciones vitales en las emociones y los procesos mentales superiores. La pedagogía actual se está nutriendo de estos hallazgos para evolucionar hacia una pedagogía holística, en la que la metodología esté basada en un análisis profundo del ser humano y, como consecuencia de ello, que las actividades propuestas para llevar a cabo en el aula sean resultado de este exhaustivo análisis y tengan en cuenta el proceso de aprendizaje desde dentro del individuo, con todos sus componentes interaccionando. Esta pedagogía nueva es lo que llamamos neuroeducación, que se definiría como la disciplina que promueve la integración en las ciencias de la educación de aquellas que se dedican al estudio del desarrollo neurológico.

			Hago aquí un pequeño paréntesis para recordar que desde pequeña siempre he oído hablar del ser humano como una dualidad entre una parte física, tangible, y una parte espiritual, intangible, a la que se ha denominado principalmente «alma». Con base en esta creencia, nuestro carácter, personalidad, sentimientos y emociones no tendrían ninguna base física sino espiritual. Han sido las religiones las que principalmente han extendido la idea del alma tratándola como la parte eterna del ser humano, personal e intransferible, que le sobrevive al cuerpo físico y que es la que define a cada uno y sus características de personalidad. A medida que fui creciendo me fui dando cuenta de que esta dualidad no es real, no hay absolutamente nada de espiritual en nosotros ni en el resto de especies, todo lo que nos define como personas diferentes unos de otros es producto de millones de procesos químicos que coinciden en un momento concreto en un sujeto, pero que absolutamente nunca coinciden en ningún otro, porque un mínimo cambio en cualquier cantidad de cualquier sustancia, conexión o proceso modifica no solo el físico, sino también la personalidad, el carácter y la forma en que emplea las funciones ejecutivas de un individuo a otro. No solo esto, sino que la ciencia también demuestra que todo esto puede modificarse con cambios en la alimentación y, de hecho, así es. Esto lo he aprendido escuchando y leyendo a Marian Rojas Estapé y a Nazareth Castellanos: el humor, el estado de ánimo, la concentración, la atención, la constancia, la resiliencia, etc., cambian significativamente modificando la alimentación. Pero, además, la intervención por medio de fármacos en los neurotransmisores y las hormonas nos cambia el estado emocional. De hecho, los cambios hormonales que tenemos en nuestro cuerpo las mujeres con los ciclos menstruales nos cambian el estado de ánimo de un momento al siguiente sin aparentes razones contextuales para ello. Del mismo modo, ciertas sustancias pueden provocar brotes psicóticos, agresividad, pasividad, alucinaciones visuales, auditivas y somáticas, etc., y utilizamos esta sabiduría farmacológica para paliar los efectos de la ansiedad, la manía o la depresión, entre otras patologías mentales, por medio de la manipulación de la química del cerebro en las sinapsis (después explicaré en qué consiste este proceso). Nuestros rasgos están en parte determinados genéticamente y, después, el contexto, la educación, las relaciones sociales y la alimentación les van dando forma, pero no hay nada de espiritual en ello. Es todo química. 

			Basándome en la aportación de la neuroeducación en la pedagogía actual he desarrollado esta metodología pedagógica dirigida a la enseñanza del piano, a la que he llamado neuropiano. El objetivo de esta metodología es la consecución de estudiantes autónomos, que autogestionen el proceso de aprendizaje, que sean capaces de conseguir recursos técnicos que les permitan enfrentarse al estudio de nuevas obras con el instrumento por medio de su adaptación y flexibilización, que sean capaces de autoevaluarse, de evaluar el proceso, de colaborar en la elaboración de actividades nuevas y de tener una actitud participativa en el aula; en definitiva, que se mejore en los estudiantes el metaaprendizaje, que es mucho más que el aprendizaje de contenidos, se trataría de «aprender cómo se aprende».  

			Desde que la encontré, siempre he tenido como premisa la frase de Leslie Hart, tomada de su libro Human brain and human learning: «Enseñar sin tener conciencia de cómo aprende el cerebro es como diseñar un guante sin saber cómo es una mano, su forma y cómo se mueve» («Teaching without the awareness of how the brain learns is like designing a glove with no sense of what a hand looks like-its shape and how it moves». Hart, 1983), los cerebros son muy susceptibles a los entornos, los alimentos, a las influencias sociales y físicas, a los estímulos cognitivos y emocionales, y cambian conforme a todo esto unido al natural proceso de desarrollo.

			Así pues, el órgano que aprende en el ser humano es el cerebro. Este es modificado por la alimentación, la experiencia y el desarrollo y, a través siempre del proceso de aprendizaje, junto a todo el organismo y a todas sus funciones tanto fisiológicas como cognitivas, que también participan en este proceso de forma activa de una u otra manera. Pues bien, en este libro comenzaré separando cada uno de los aspectos del organismo en cuatro bloques teóricos, explicando en cada uno cuál es su interacción con el resto de los bloques y proponiendo estrategias de trabajo en el aula de piano para potenciar el proceso de aprendizaje. De este modo, comienzo de lo particular, de lo pequeño, y voy hacia lo general, a lo grande, el organismo completo. La idea es entender cuáles son y cómo funcionan las partes implicadas, para luego entender cómo es su interacción, para que se produzca el fascinante proceso de aprendizaje de la interpretación al piano.

			Capítulo 2

			Estructura del órgano que aprende a tocar el piano y neuropianotricks

			«Enseñar sin tener conciencia de cómo aprende el cerebro es como diseñar un guante sin saber cómo es una mano, su forma y cómo se mueve».
Leslie Hart

			El componente más pequeño de que está formado nuestro organismo es la célula. Lo explico brevemente. Cada grupo de células de su mismo tipo se juntan y forman los órganos, venas, huesos, músculos… de nuestro cuerpo. Si emulamos a Galileo Galilei (1564-1642) y pensamos en nuestro organismo como una máquina, todas las partes interactúan con el resto, unas partes mueven a otras, unas dependen de otras y todas las partes son absolutamente imprescindibles, desde las uñas de los pies hasta las pestañas, como las diferentes partes de un coche o de un avión. La diferencia que hay entre una máquina y un organismo vivo como un ser humano es que en una máquina todas las piezas son siempre iguales en forma y tamaño durante toda su vida útil. Si una pieza se avería se sustituye por otra exactamente igual pero sin averiar. En cambio, en un organismo vivo todas las células se van renovando, de forma que todos los componentes del organismo están hechos de células nuevas con un ciclo concreto de vida. Por eso crecemos, de hecho, como nuestras células van cambiando su morfología, van aumentando a ritmo frenético en algunas zonas y disminuyendo en otras, a nivel celular nunca somos la misma persona que éramos años antes, todas nuestras células son siempre otras. 

			A medida que vamos creciendo las distintas partes del cuerpo se van modificando. Esto es debido al aprendizaje, a las experiencias de vida, al contexto en el que vivimos tanto a nivel social como ambiental, al ejercicio físico que realizamos y al combustible con que alimentamos a nuestro cuerpo y, por supuesto, nuestra genética juega también un papel fundamental. Nosotros no podemos modificar el color de los ojos que tendremos o si el pelo lo tendremos rizado o liso, pero sí que hay otras muchas que podemos mejorar o empeorar con nuestra alimentación, hábitos, contexto, aprendizaje y modo de vida. 

			Por ejemplo, aprender a tocar el piano influye muy positivamente en la mejora morfológica de muchas zonas del encéfalo. Genera más conexiones en el cuerpo calloso (parte del cerebro que une los dos hemisferios cerebrales, el derecho y el izquierdo y permite que se comuniquen entre sí, podrías imaginarlo como un «puente» de millones de fibras nerviosas que transmiten información de un lado al otro del cerebro, para que ambos hemisferios trabajen juntos y compartan lo que cada uno sabe o percibe) consiguiendo con esto que haya mayor comunicación interhemisférica, además, favorece el aumento de conexiones sinápticas entre la corteza prefrontal y el resto del encéfalo, mejorando con esto las funciones ejecutivas (que explicaré en el tercer capítulo), mejora las conexiones en el hipocampo, y entre este y el resto del sistema límbico, ayudando a canalizar las emociones y a dotar de significado emocional a la música, influyendo en la optimización de la memoria. También genera conexiones en el cerebelo, mejorando la motricidad gruesa y fina, la memoria muscular y la transferencia de conocimiento entre memorias. En definitiva, con todo esto se sabe que aprender a tocar un instrumento mejora la inteligencia, hay estudios experimentales que lo demuestran (por si te interesa buscar te dejo los dos más actuales, pero hay bastantes más: Music training with Démos program positively influences cognitive functions in children from low socio‐economic backgrounds, publicado en 2019 en PubMed y Multimodal music training enhances executive functions in children: Results of a randomized controlled trial, publicado en 2022 en PubMed). Además, a nivel físico mejora la coordinación, la fortaleza de la espalda, la fortaleza de los brazos, la motricidad de los dedos y es bueno para las personas con escoliosis, porque ayuda a enderezar bastante la columna vertebral. 

			Dicho esto, en este primer capítulo me voy a centrar en presentar el hardware, las partes de la máquina que son modificadas y que forman parte del proceso de aprendizaje mismo. 

			Comencemos presentando aquí el cerebro, del cual depende todo el organismo, por ser el órgano fundamental en cualquier proceso físico y mental del mismo y, por supuesto, de los procesos mentales superiores, como es el aprendizaje. 

			En la parte inferior puedes ver un dibujo de un cerebrito y de las partes de la corteza, que es la zona más externa, únicamente se observa el hemisferio izquierdo, pero el derecho presenta las mismas partes de forma simétrica:

			                                                                                         [image: Diagrama
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			El cerebro forma parte del sistema nervioso central (SNC) junto con la médula espinal. El cerebro visto desde arriba parece una nuez y, como una nuez, está dividido en dos hemisferios. Los hemisferios no están separados del todo, sino que se unen en el centro, a lo largo, por el cuerpo calloso, que es la estructura encargada de intercambiar información entre ellos y, debajo del cuerpo calloso, en lo profundo del cerebro, se encuentra el sistema límbico. Este sistema está en el centro. Si pensamos que abrimos un aguacate a lo largo en dos mitades, la semilla ocupa una parte de cada mitad, pues algo parecido sucede con el sistema límbico en el encéfalo (¡cuidado!, cerebro llamamos a los dos hemisferios juntos mientras que encéfalo es todo lo que hay dentro del cráneo: los hemisferios, el sistema límbico, el cerebelo y el tronco encefálico): 

			Desde arriba veríamos que el hemisferio derecho es ligeramente más largo y estrecho que el izquierdo que es a su vez un poco más corto y ancho, estas diferencias morfológicas no son azarosas, sino que esto es así por la información que almacena cada uno de ellos y las funciones que cumple cada uno, que están bastante definidas. Se dice que el hemisferio derecho es más artístico/creativo y el izquierdo más científico/racional. 

			El hemisferio derecho controla el lado izquierdo del cuerpo (los zurdos lo son principalmente porque este es su hemisferio predominante). Algunas de las funciones de este hemisferio serían:

			
					Parte de las funciones ejecutivas (en su zona frontal)

					La intuición 

					La imaginación

					El sentido artístico y musical

					La percepción 3D

					Orientado a ver generalidades

					Se remite al presente y al futuro

					Sabe la función de los objetos

					Es impetuoso y toma riesgos

					Recurre a símbolos e imágenes

			

			Mientras que el hemisferio izquierdo tiene el control del lado derecho del cuerpo y, por tanto, de la mano derecha, es más común que este sea el hemisferio predominante, por eso hay más diestros. Aloja principalmente las funciones siguientes:

			
					El razonamiento (en su zona frontal) 

					El lenguaje hablado y escrito (en él se encuentran las áreas de Broca y Wernicke del habla y la escritura) 

					La habilidad científica y matemática 

					Orientado a los detalles

					Se remite al presenta y al pasado

					Sabe el nombre de los objetos

					Es práctico y prudente

					Recurre al lenguaje y las palabras

			

			La predominación de uno u otro hemisferio en una persona no define necesariamente que la persona sea más artística o científica, porque hay más variables asociadas a estos aspectos, aunque en el caso de ser diestro o zurdo (o ambidiestro) sí tiene más implicación.  En la ejecución al piano, ambos hemisferios colaboran intensamente, cada uno se ocupa de aspectos distintos: el derecho es más espacial y global y el izquierdo más secuencial y lógico, pero la integración de ambas informaciones es absoluta y extrema, por lo que esta comunicación interhemisférica necesaria genera conexiones extras que cruzan de uno a otro por el cuerpo calloso, y que no sucederían sin esta actividad.

			La corteza cerebral (como he dicho, la parte más externa del encéfalo y, además, la más «nueva» filogenéticamente hablando) de ambos hemisferios se divide en los siguientes lóbulos, como hemos visto en la ilustración: prefrontal, parietal, occipital y temporal. Estos lóbulos interactúan entre sí y con otras partes del cerebro, algunas internas, como el sistema límbico, y otras externas, como el cerebelo. 

			En esta tabla número 1 figuran las principales funciones de cada uno de los lóbulos cerebrales en ambos hemisferios: 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Lóbulo occipital

						
							
							Procesamiento e interpretación de estímulos visuales. Este lóbulo se encuentra en la zona de la nuca, y no tiene una separación tan claramente definida en dos, están muy entrelazados los lóbulos occipitales de ambos hemisferios. Aquí estarían las áreas de Brodmann de procesamiento y de asociación visual (V16, V17, V18 y V19) (Vargas y Palacios, 2020).

						
					

					
							
							Lóbulo temporal

						
							
							Procesamiento auditivo. En el lóbulo temporal izquierdo se encuentran las Áreas de Broca (en la zona más cercana al lóbulo frontal) y Wernicke (hacia el centro del lóbulo temporal izquierdo) implicadas en hablar y entender una lengua, el lóbulo temporal del hemisferio derecho tiene sus funciones más entrelazadas, no hay áreas tan definidas (González y Hornauer-Hughes, 2014). Una actividad baja en esta zona se asocia con el estado de ánimo y los problemas de temperamento.

						
					

					
							
							Lóbulo parietal

						
							
							Información sensorial y espacial. Área en la que se encuentra el surco intraparietal (en el hemisferio izquierdo), que está implicado en el desarrollo del sentido numérico innato (Sans et al., 2017).

						
					

					
							
							Lóbulo prefrontal

						
							
							Mesa de operaciones del cerebro. Parte en la que se integra toda la información del resto dándole sentido. En esta estructura cerebral se alojan las funciones ejecutivas (necesarias para adaptarse, evolucionar y aprender). En la parte prefrontal del hemisferio izquierdo se aloja el razonamiento principalmente. El resto de las funciones ejecutivas estarían repartidas entre ambas cortezas prefrontales de ambos hemisferios. Área que demora en su desarrollo por ser muy compleja, aproximadamente hasta los 20 años no se puede decir que sea totalmente funcional (Enríquez de Valenzuela et al., 2014; Flores y Ostrosky-Solís, 2008).
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